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Resumen

El presente ensayo analiza las estrategias discursivas de 
Gerónimo de Ypori en su manuscrito inédito “Relación 
del descubrimiento del Río Marañón” (1580). Partiendo 
de las ideas sobre el espacio de Henry Lefebvre, este 
estudio desvela una serie de estrategias de Ypori con 
las que conquista simbólicamente el espacio de la 
Amazonía y a sus gentes por medio de modelos culturales 
europeos, para reevaluar esta región geográfica y sugerir 
al monarca español, a quien dirige el manuscrito, las 
posibilidades de desarrollo económico y las áreas por 
conquistar.
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Abstract

This essay examines the discursive strategies used 
by Gerónimo de Ypori in his unpublished manuscript 

“Relación del descubrimiento del Río Marañón” (1580). 
Following Henry Lefebvre’s ideas about space, I argue 
that Ypori symbolically conquers the Amazon region 
and its inhabitants through European cultural models, 
in order to highlight to the Spanish crown the potential 
economic importance of explored and unexplored 
sections of the Amazon.

Keywords: Pedro de Ursúa, Amazon, Spatiality, 
Gerónimo de Ypori, representations of territory, 
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La expedición de Pedro de Ursúa y el fracaso 
de la misma en busca de los reinos de Omagua y El 
Dorado produjo un corpus excepcional. El presente 
ensayo explora uno de aquellos textos, el manuscrito 
titulado “Relación del descubrimiento del Río Marañón 
por Gerónimo de Ypori”, que se encuentra hoy en día 
en la Biblioteca del Congreso (Library of Congress) en 
Washington, D.C.1 No se le ha dado atención a este texto 
dentro de los estudios coloniales, pues hasta la fecha, 
no existe ninguna edición del manuscrito ni tampoco 
ningún estudio crítico sobre él.2 Este artículo examina 
un aspecto del texto en particular, las estrategias 
discursivas con las que el autor, Gerónimo de Ypori, 
logra una conquista simbólica del espacio.

La expedición de Ursúa no fue la primera 
expedición al Amazonas. La fama del Marañón se 
origina en el tercer viaje colombino en 1500, como 
reflejan las menciones que sobre éste se hacen en 
Historia general de las Indias de Francisco López de 
Gómara. Las narraciones de Vicente Yáñez Pinzón 
y Arias Pinzón motivaron también que Pedro Mártir 
de Anglería ubicara la desembocadura del Marañón 
cerca a la isla de Trinidad (Década I, lib. IX, cap. II). 
Cuarenta años más tarde, Francisco de Orellana (1511-
1546) navegó todo el cauce desde algún lugar del río 
Coca y terminó en la isla de Cubagua, en Venezuela, 
como lo relata el fraile Gaspar de Carvajal. Tras esta 
expedición (1541–1542), un intento por conquistar el 
País de la Canela en el que participó el mismo Carvajal, 
el río pasó a llamarse Orellana en honor al capitán. 
Veinte años después, el 26 de septiembre de 1560, la 
jornada de Pedro de Ursúa partió del embarcadero de 
Topesana en Perú y terminó el 26 de octubre de 1561 en 
Venezuela, con la muerte del tirano Lope de Aguirre.3

Son muchos los testimonios que se conservan y 
que fueron escritos como consecuencia de la necesidad 
de demostrar a la Corona la lealtad de los participantes 
de la expedición de Ursúa (Jos 24-25). Entre ellos se 
encuentran los textos de Francisco Vázquez, Pedrarias 
de Almesto, Pedro de Munguía4 y Gonzalo de Zúñiga, 
además de una crónica anónima (atribuida por Jos a 
Custodio Hernández). De este grupo, los de Vázquez y 
Almesto han recibido la mayor atención: 15 ediciones 
y varios artículos críticos.5 Además de estas relaciones, 
existen otras relaciones de carácter indirecto: las de 
Toribio de Ortiguera, Diego Aguilar y Córdoba, y 
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posibilidades de desarrollo económico y las áreas por 
conquistar. La segunda parte se enfoca en la preparación 
para la expedición a cargo del navarro Ursúa y luego lo 
ocurrido en ella, desde la llegada del segundo marqués 
de Cañete (Andrés Hurtado de Mendoza, nombrado 
virrey del Perú, 1556–1561) y su autorización para 
que se lleve a cabo la famosa expedición de Pedro de 
Ursúa y Lope de Aguirre al Amazonas (1559), hasta su 
desastroso desenlace.

Sin desconsiderar en absoluto la información 
brindada por los muchos testimonios y los varios 
artículos y ediciones que sobre los mismos se han 
elaborado, podemos afirmar que la riqueza de este 
texto radica en que, a diferencia de los otros autores 
que narran la jornada de Ursúa, Gerónimo de Ypori no 
forma parte de la expedición ni tampoco intenta validar 
su lealtad inquebrantable al rey y sus representantes. En 
62 folios, Ypori se distancia entonces del paradigma 
narrativo que constituye el común denominador del 
corpus hasta ahora estudiado, aportando un grado de 
objetividad del que carecen el conjunto de testimonios 
de los marañones (los expedicionarios de la jornada de 
Ursúa).8

Tal como Henri Lefebvre ha señalado —y junto 
con él, Certeau, Bourdieu, Foucault, Harvey y Soja—, 
el espacio es un producto social, político e ideológico: 

“Space is not a scientific object removed from ideology 
and politics; it has always been political and strategic [...]. 
Space is political and ideological. It is a product literally 
filled with ideologies” (31). El espacio, argumenta 
Lefebvre, procede de una multitud de intersecciones 
entre las relaciones sociales de producción (la división 
del trabajo y la organización social jerárquica que 
dicha división origina), y reproducción (las relaciones 
biofisiológicas entre sexos y edades y la organización 
de la familia). De esta compleja interacción, Lefebvre 
identifica tres dimensiones: las prácticas materiales 
espaciales (las experimentadas), la representación del 
espacio (las percibidas) y los espacios de representación 
(las imaginadas, 26–40). 

La aparición y la imposición de una nueva forma 
de organización política, social, económica y cultural, 
continúa Lefebvre, requiere necesariamente la 
producción de un espacio propio, pues introduce una 
división y clasificación del espacio particular (28). La 
indiscutible importancia del espacio durante los siglos 
XVI y XVII —la expansión hispánica y sus varias 
formas de violencia durante la colonización— exige el 
uso de un marco teórico que ayude a entender cómo el 
conjunto de textos que se produjo durante este período 
origina unos discursos sobre el espacio y sobre las 
cosas y personas que se encuentran en él. En el caso 
específico del texto de Ypori, esta aproximación teórica 
desvela una serie de estrategias del autor con las que 
se apropia simbólicamente de un espacio y sus gentes 

algunas cartas de Juan Vargas Zapata, Gutierre de la 
Peña o Pablo Collado (33). 

Por mucho tiempo ha faltado entre este corpus 
el manuscrito de Ypori, que hasta recientemente 
permaneció perdido. Aparece en la segunda edición 
expandida (1737-38) que Andrés González de Barcia 
realizó del Epitome de la biblioteca oriental y occidental, 
nautica y geografica (1629) de Antonio de León Pinelo 
(vol. 3, 690). Desde entonces, sin embargo, no aparece 
en los registros, y partiendo de la mención de él en el 
Epitome, los estudiosos lo han buscado sin éxito. Solo 
recientemente, tras su localización en la Biblioteca 
del Congreso, ha sido posible empezar a conocer este 
valioso texto.6

Los datos que poseemos sobre la vida de su autor 
son escasos. Contamos con una breve nota en la esquina 
izquierda de la primera página del manuscrito que 
afirma lo siguiente: “[E]stos descubrimientos de un 
nieto de Gerónimo de Ypori el cual se llama Gerónimo 
de Ypori”. Dentro del Catálogo de pasajeros a Indias 
encontramos el registro de un viajero con este nombre, 
que habría llegado al Nuevo Reino de Granada en 1555, 
fecha que correspondería con el marco temporal en 
que se escribió el manuscrito (1580-1600), tal como 
lo registra la Library of Congress. Hemos encontrado 
otra entrada correspondiente a este nombre: entre los 
primeros siete mercaderes de plata de Lima (alrededor 
del año 1570) está listado Jerónimo de Iporri (Moreyra 
92). Las detalladas descripciones sobre las rutas del 
comercio y el minucioso inventario de distintos metales 
que ofrece el manuscrito nos llevan a creer que este 
mercader podría ser el autor. 

Gracias al artículo “Aportación documental sobre 
la minería peruana: Cajatambo 1584–1596” de Isabel 
Aragón Sánchez, hemos localizado un informe enviado 
por el oidor Alonso Criado de Castilla a Felipe II, en 
que se detalla el procedimiento que se usaba para 
conocer la calidad del mineral de plata descubierto 
(221). En la documentación enviada por el oidor, 
aparece mencionado Jerónimo de Yporri (AGI, Lima 
273, fol. 504–507) como uno de los ensayadores 
oficiales de plata. Podemos añadir que a través de su 
escritura, el autor del manuscrito demuestra un amplio 
conocimiento de la geografía e historia de la región, 
además de su riqueza mineral, que corresponderían a su 
oficio de ensayador. Con detalle describe la cuenca del 
Amazonas, registrando sus puertos, islas y pobladores, y 
dando especificaciones sobre la anchura y longitud del 
río.7

Por las temáticas abordadas, que no los capítulos 
en que se divide el manuscrito, podemos decir que la 
relación de Ypori consta de dos partes. En la primera, 
el autor describe/descubre el espacio del Amazonas y 
lo produce/reproduce de manera simbólica para sugerir 
al monarca español, a quien dirige el manuscrito, las 
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mediante unos modelos culturales europeos, para 
reevaluar esta región geográfica y justificar cualquier 
proyecto colonizador. 

Los reinos míticos de Omagua y el Dorado eran, 
en el momento de la expedición de Ursúa, el producto 
de una larga tradición de geografías imaginarias (Said 
49–73) que resultan del encuentro de historia y fantasía, 
como lo ha dicho Juan Luis Alborg al referirse a los 
orígenes de la literatura colonial hispanoamericana: 

“[A]quellos historiadores —como los hombres que son 
objeto de sus libros— caminaban por un mundo de 
maravillas en el que muchas veces semejaban palidecer 
las más increíbles fantasías de los libros caballerescos, 
de los cuales, por lo demás, estaban impregnados” 
(738).9

Las primeras líneas del manuscrito subrayan 
primero la importancia del río para luego dar paso a un 

“mapa verbal metafórico”, concepto que tomamos de 
Margarita Zamora en su estudio sobre Cristóbal Colón 
(1993). Zamora afirma que Colón inicia en sus cartas 
una escritura que relaciona lugares distantes y dispares 
para producir una imagen geográfica de las tierras 
descubiertas por medio de mapas verbales metafóricos, 
con los cuales se da forma a un mundo desconocido 
ante los ojos europeos (99). Así, Ypori crea con sus 
descripciones una imagen de lo desconocido que es 
coherente a los conocimientos de la época: 

El río Marañón es uno de los más famosos y 
caudalosos ríos que tiene el mundo, como 
particularmente adelante se verá, el que tiene 
su boca y desaguadero en el mar océano que 
es llamado del Norte, cerca de la provincia del 
Brasil cuyos términos y límites en la general 
repartición que el papa Alejandro VI hizo de la 
tierra y provincias del mundo cupo a la Corona 
de Portugal, sujeta ya en años tiempos a la 
Corona de Castilla, siguiendo por esta costa del 
Brasil hacia la banda del Sur, está la provincia 
del Paraguay y río famoso de la Plata con lo 
cual muchas naciones y provincias están en 
ella de la Corona de Castilla.

A la mano izquierda de la provincia de Brasil 
bajando hacia la Margarita y Burburata y 
tierra firme desemboca el grande y poderoso 
río Marañón llamado por otro nombre de 
las Amazonas, el que según las más ciertas y 
verdaderas noticias fue descubierto el año de 
1540. (fol. 1)10 

David Livingstone en su libro The Geographical 
Tradition advierte cómo la descripción del mundo se 
convierte en sinónimo de “descubrimiento” (34). Al 
racionalizar discursivamente el espacio, al describirlo, 
Ypori lleva a cabo también un ejercicio epistemológico 
con el que se apropia de un topos que es amorfo ante los 

ojos de Felipe II, “descubriéndolo” para él. Así, además 
de describir una tierra incógnita, las imágenes producen 
el territorio descrito. 

Nos encontramos aquí ante un fenómeno estudiado 
asimismo por Mary Louise Pratt y Edward Said: la 
estrecha conexión entre escritura, cartografía, geografía, 
conquista y control colonial. La escritura topográfica de 
Ypori explica minuciosamente la superficie del terreno 
pero sobre todo se asegura en exaltar repetidamente la 
riqueza mineral de la región que bien podría interesar al 
rey. Debemos notar, igualmente, el carácter de veracidad 
del discurso que imprime el autor en la primera línea del 
párrafo como una de sus varias estrategias retóricas:

Este grande y poderoso río, según lo que 
más cuenta y verdaderamente se ha podido 
averiguar, tiene su nacimiento y fuentes en la 
provincia de Guanuco cuya cabeza es la ciudad 
llamada de León Guanuco donde fue preso 
por los vecinos de ella el famoso y gran tirano 
Francisco Hernández que estuvo desbaratando 
el ejército de Su Majestad. Esta provincia 
de Guanuco es riquísima y abundante por el 
mucho comercio y trato. Esta provincia reparte 
en abundancia para todo el reino del Perú. A 
veinte leguas de esta ciudad de León, este, 
oeste pasan las cordilleras de sierras nevadas 
que tienen extraña grandeza. Todos los reinos 
del Perú desde tierra firme hasta el Estrecho de 
Magallanes son más de dos mil leguas de tierra 
norte, sur. Dividiendo y apartando con sus altas 
cumbres. Las dos riberas de mares llaman del 
Norte y del Sur, yendo siempre más juntas 
y cercanas. Divídense estas cordilleras en 
algunos tramos por torcidos rumbos que vienen 
a acabar en el estrecho de Magallanes donde 
es su último fin y paradero. Las vertientes 
de estas sierras y montañas son riquísimas y 
abundantes de estas minas de oro y plata, por 
toda la costa el Perú y en tierra adentro. (fol. 
3–4, énfasis propio)

Se ofrece al monarca español un mapa discursivo 
en donde se conjugan las prácticas materiales 
espaciales y la representación del espacio en términos 
de Lefebvre. Dicho de otra manera, Ypori reproduce el 
espacio que ha experimentado y que ha percibido —ya 
sea por conocimiento de otras fuentes o por su propia 
experiencia—. Nótese, también, cómo en esta última 
cita, el autor reconoce y reevalúa la importancia del 
lugar al repetir su abundancia y riqueza. El narrador 
guía al lector por un viaje a través del río, delineando 
las costas, los asentamientos, las poblaciones, y sobre 
todo confirmando el potencial colonial:

La ciudad de León, cabeza de esta provincia, 
está fundada en un muy hermoso y apacible 
valle de los indios llamado Pilco, que quiere 
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decir pájaro pintado, por medio del cual junto 
a la ciudad corre un río que nace en las faldas y 
vertientes de la cordillera, arriba dicha quince 
leguas de la ciudad, el cual cuando pasa junto 
a ella va muy grande y caudaloso y pasando de 
ellas ocho o diez leguas se comienza a meter 
por la espesura y montaña de los Andes, y 
discurriendo muchas naciones y provincias que 
aun hasta ahora están por descubrir y conquistar, 
va a parar a la provincia de los motilones.  
(fol. 5, énfasis propio)

A partir de 1574, Juan de Ovando y Juan López de 
Velasco —bajo órdenes de la Corona— puntualizaron 
un cuestionario para que se diera entera relación de los 
lugares que se descubrían y conquistaban. Un total de 
cincuenta preguntas reunidas en Instrucción y memoria 
se distribuyó a todos los centros administrativos y 
pueblos españoles. Las respuestas de este cuestionario 
serían la base de Geografía y descripción universal 
de las Indias de López de Velasco.11 Algunas de las 
especificaciones que se les pedían a las autoridades 
civiles y eclesiásticas eran detalles como: “Cuántos 
hombres había al principio y su señorío, tributos, ritos 
y costumbres. Cómo se gobernaban, con quién estaban 
en guerra y cómo era el vestido y comida de entonces. Y 
cuántos hay, si más o menos que antes con sus causas y 
razones” (López de Velasco xiii). 

No podemos decir con exactitud si nuestro autor 
tuvo conocimiento del trabajo de López de Velasco pero 
sí podemos afirmar que con especial atención ofrece al 
lector descripciones específicas sobre las poblaciones 
nativas que habitan las orillas del río y que responden 
a las solicitudes que se hacían en el cuestionario. Así, 
por ejemplo, al referirse a los habitantes de Isla García, 
después de explicar el origen del nombre del lugar, 
detalla su vestido, comida, armas y ubicación. La 
relación esboza la realidad geográfica y humana de la 
cuenca amazónica, y al hacerlo produce un carácter de 
objetividad y veracidad:

Los naturales de esta isla es gente bien dispuesta 
y bien agestada, vístense galanas camisetas 
labradas de colores con pincel y de hermosas 
labores, son las casas cuadradas y grandes, las 
armas que usan son unas varas amenazadoras 
de dardos vizcaínos con puntas de palmas, las 
que les tiran con cierta madera de aviento de 
palo que llaman estólica, al señor de esta isla 
llaman en su lengua El Papa, tienen por comida 
abundancia de maíz, yuca dulces, batatas y 
otras suertes de raíces y hierbas. Siguiendo 
pues la corrida del río Marañón siempre por la 
ribera de la mano derecha, no muy lejos de esta 
isla de García hay muchas otras islas y pueblos 
donde se hallan gallinas de Castilla, papagayos, 
guacamayas y en una barranca del río está un 

razonable pueblo de indios llamado Carari de 
donde aquella provincia toma nombre. (fol. 7)

No hay que olvidar que la cartografía literaria de un 
espacio desconocido para sus lectores —ese ejercicio de 
descubrimiento al que ya nos hemos referido—, incluye, 
a su vez, un proceso de nominación de lugares. J. Hillis 
Miller en su libro Topographies menciona que el hecho 
de nombrar un lugar es uno de los actos performativos 
más importantes (150), y es inherente a la producción 
del espacio. Es decir, al darle nombre a un lugar, se 
ejecuta un acto de apropiación y de control. Nombrar es, 
entonces, otra forma de producir el espacio. Al referirse 
al acto de nominación por parte de Cristóbal Colón 
durante sus viajes, Walter Mignolo subraya que “[l]ike 
mapping, naming is also a semantic move attached to 
the political and economic strategies of the Crown, as 
well as the religious crusade engineered by Rome” (The 
Darker Side 288). 

De la misma manera, al nominar Ypori ejerce un acto 
de apropiación y control con el que clasifica y organiza 
las diferencias entre este espacio, el del Amazonas y 
el europeo, con objetivos políticos y económicos. El 
acto de renombrar un lugar, dice Lefebvre, es el de la 
imposición de un nuevo nombre sobre otro ya existente, 
creando con ello “a web of place–names innocent of 
any religious overtones” (264). Consideremos, por 
ejemplo, la explicación que Ypori da del nombre de la 
Isla García:  

[Fue] nombrada así por un soldado de este 
nombre que la descubrió en tiempo que se 
hizo la jornada de Pedro de Ursúa por este río 
famoso, y habiéndose apartado este García de 
Arce de Don Juan de Vargas, que llevaba por 
capitán, se arrojó inconsideradamente por el 
río abajo en una canoa y con algunas balsas, 
pasando un grande poblado, de más de 300 
leguas, y habiendo pasado muchos trabajos y 
hambres, que en muchos días no comían sino 
lagartos y cocodrilos de que hay grande suma 
en aquel río, descubrieron esta isla, y pusiéronle 
por nombre la Isla de García, poblada de gente, 
y en las demás riberas comarcas. Esta es la 
primera población que en este río hay desde 
la provincia de los caperuzos hasta allí hay el 
poblado que esta dicho, y más otros ciento de 
la boca del río de Cocama. (fol. 3)

La narración de los hechos históricos por parte de 
Ypori es una reconstrucción del acontecer histórico que 
valida el acto de nominación, apropiación y conquista 
de ese espacio. De nuevo, con la estrategia retórica 
del distanciamiento, el autor produce el efecto de 
objetividad y veracidad de la historia. El nombre “la 
isla García” vacía de su propiedad anterior a este lugar, 
apropiándoselo y controlándolo. 
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espacio desconocido para la mirada europea, y por ende, 
un espacio vacío a nivel metafórico. Esta doble función 
de las referencias es indisociable del poder colonial. 

Según Hayden White, hay dos tipos de las 
relaciones dentro de la alteridad: de continuidad 
y de contigüidad. La primera permite una serie de 
similitudes y por lo mismo una identificación con la 
alteridad. Por el contrario, la contigüidad define un 
límite para el Otro que es amenazante y que justifica/
obliga a una actividad misionera o a una de exterminio. 
Podríamos decir que la escritura de Ypori se acerca 
a los indios brasiles con una relación de contigüidad. 
Sus referencias hacia ellos vienen acompañadas de un 
campo léxico de barbaridad y de comparación con las 
prácticas caníbales —institucionalizadas en términos 
de Cañizares-Esguerra— de los mexicanos: 

gente caribe, desnudos y grandes flecheros, 
usan flechas mortíferas y venenosas, son 
bien dispuestos y adoran al sol, y la luna a 
quien sacrifican indios, como los mexicanos 
antiguamente solían hacer a la puesta de cada 
día tienen los altares y o sacrificaderos pintados 
en el uno el sol y en el otro la luna. (fol. 9)

La imagen del caníbal12 y de los indios brasiles 
representa una cosmovisión que surge de una serie de 
respuestas medievales en donde se conjuga la idea del 
infierno como el lugar donde los demonios mutilan y 
cocinan cuerpos desmembrados (Cañizares-Esguerra 
88). Estas ideas preconcebidas y justificaciones de 
proyectos coloniales, dialogan con varios textos, entre 
ellos el Diario del primer viaje de Colón en donde 
también son los caníbales quienes poseen el oro.13 

Pero no sólo los caníbales habitan este espacio. Tras 
describir la cordillera del Catatumbo y la riqueza de 
esta región en plata, Ypori menciona que es “comarca 
muy notable y señalada por [ser] la antigua morada 
[que] en los siglos pasados sirvieron allí a gigantes cuya 
memoria permanece hoy en las ruinas de edificios de 
maravillosa labor y grandeza que por allí hay y de los 
muchos huesos que se han sacado de las sepulturas que 
permanecen en la ribera del río Chabin. . . .” (fol. 3).

Esta narrativa viene a componer la tercera tríada 
de la producción del espacio propuesta por Lefebvre. 
Los caníbales y gigantes forman los espacios de 
representación; es decir, los imaginados. En una mezcla 
entre fascinación —en especial por los gigantes— y 
temor —hacia los brasiles—, Ypori produce un 
espacio que es ocupado con una serie de imaginarios 
que resultan del archivo cultural europeo; en efecto el 
conocimiento del otro está mediado por ese archivo, por 
la tradición europea. La certeza con la que el autor narra, 
en los pasajes anteriormente citados, hace que se valide 
lo imaginario sobre lo empírico. 

Más adelante en la relación, el acto de nombrar 
se vuelve a hacer visible, cuando, por ejemplo, se 
relata la provincia de los motilones, “llamada ansí por 
los naturales de ella andan trasquilados y sin cabello 
y rapados a navaja” (fol. 4). En este caso el nombre 
preexiste, pero el autor se lo apropia al reescribirlo en 
un mapa discursivo que contribuye a la creación de una 
geografía imaginaria como también lo hace al hablar 
del Río Orellana: 

[E]l río se junta con otro río tan caudaloso como 
el de los motilones, es el que comúnmente 
llaman de la Canela, que descubrió Gonzalo 
Pizarro antes de su tiranía, y por él navegó el 
Capitán Orellana, hasta salir a la mar del Norte, 
y por esta causa algunos llaman al río Marañón, 
Río de Orellana. (fol. 5)

Ahora bien, hemos señalado en diferentes momentos 
cómo el locus enunciativo del texto apunta a un espacio 
que posee una riqueza mineral y natural que es útil para 
el imperio, pero que está amenazado/habitado por un 
otro que pone en riesgo ese proyecto conquistador. El 
componente fantástico que hizo parte de la geografía 
imaginaria del inexplorado interior se apoyaba, como 
lo ha señalado Beatriz Pastor, en una respuesta a lo 
desconocido en la que se conjugaban las tradiciones de 
la Europa clásica y medieval. Una de ellas era la teoría 
de la distribución de los metales en el globo terrestre, 
sobre la que se levantó la hipótesis de la existencia de 
una región que albergaba riquezas incalculables y que 
estaría situada sobre la franja equinoccial en el interior 
del continente (3). Dicha teoría ha sido mencionada por 
Pedro Mártir de Anglería en sus Décadas y por el padre 
José de Acosta en su Historia natural y moral de las 
Indias. 

No es de extrañar que Gerónimo de Ypori indique 
en varias ocasiones la cercanía de esta zona a la zona 
equinoccial quizás para subrayar el beneficio económico 
de la región. Pero igualmente al referirse a la riqueza 
mineral, el autor cumple con el valor cognitivo de la 
enunciación metafórica. Es decir, no sólo describe el 
territorio sino que lo habita con figuras mitológicas 
que son a su vez una respuesta a la mentalidad europea: 

“Los naturales de la provincia del Brasil son gente feroz, 
bárbara, inclinada a comer carne nuestra” (fol. 1). El 
narrador adopta el punto de vista del lector europeo, 

“nuestra carne,” para diferenciarse del grupo de bárbaros. 

Jorge Cañizares-Esguerra en su libro Puritan 
Conquistadors estudia cómo la noción de servidumbre 
de los nativos americanos hacia el demonio “was closely 
linked to the idea that cannibalism was a widespread 
indigenous cultural institution” (88). Precisamente, en 
la escritura de Ypori, se vincula y describe el acto caníbal 
de los indios brasiles como una práctica bárbara y feroz 
pero sobre todo habitual. El escritor recurre al archivo 
cultural europeo y sus referencias vienen a habitar el 
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La última estrategia retórica de Ypori es la de ganar 
la fiabilidad y credibilidad del lector alegando veracidad 
y exactitud de los hechos de su narración. Bien sabemos 
que varias cronistas y relaciones enviadas desde Indias 
fueron escritas por personas que no contaban con 
la autoridad de ser intelectuales o haber recibido la 
instrucción en retórica para hacerlo. Rosa Pellicer en 
su juicioso artículo sobre la distinción entre historia 
y ficción en varias relaciones de la expedición de 
Hernando Soto, comenta cómo 

los historiadores de Indias limitaron la 
historiografía legítima a lo visto y lo vivido 
por el mismo historiador a lo averiguado por 
él mediante un fidedigno testigo ocular de 
los acontecimientos. Se trata de la antigua 
asociación entre “ojo” e “historia”, la autopsia 
de los griegos. (106)

Siguiendo esa relación de lo fidedigno, Ypori destaca, 
en diferentes momentos del manuscrito, su deseo por 
ofrecer un relato veraz a partir de averiguaciones y 
testimonios ciertos: “Este grande y poderoso río (según 
lo que más cuenta y verdaderamente se ha podido 
averiguar)” (fol. 2, énfasis nuestro). El autor alude a 
la cuidadosa selección de la información que incluye 
en su narración: “Otras muchas particularidades y 
grandezas de este río se pudieran decir, las cuales se 
quedan por escuchar prolijidad y son algunas dudosas y 
mal averiguadas y por eso no incluidas” (fol. 3, énfasis 
propio). 

Walter Mignolo en “El metatexto historiográfico y la 
historiografía indiana” comenta sobre las modalidades 
de dicto y de re para la concepción de verdad 
historiográfica: “el valor de verdad puede atribuirse 
tanto a la proposición (verdad de dicto) como al objeto, 
persona a acción a la cual la proposición remite (verdad 
de re); en la historiografía —de manera análoga— el 
valor de verdad puede atribuirse tanto a la narración 
(de dicto) como a los hechos pasados o presentes (de 
re)” (370). Ypori apela al valor de verdad de dicto y de 
re, y por eso, como se muestra a continuación, excluye 
información que no es veraz: “Esta opinión sacada más 
de conjeturas que de cierta y verdadera prueba no tiene 
más fundamento que decir que un río tan caudaloso 
como este de Cocama no puede hacerse sino de la 
junta de los ríos arriba dichos” (fol. 5). E insiste en la 
veracidad de su relato por medio de la modalidad de re:

Porque quién duda que en mil y trescientas 
leguas que subieron por este río, forcejeando 
siempre contra sus corrientes y raudales, sino 
pasasen muchos trances y reencuentros con los 
naturales, en su modo bárbaro y grosero, así en 
la orden de su milicia, como en el concierto y 
discurso de su viaje pasando por entre tantas 
naciones tan crueles y feroces como ellos.  
(fol. 5)

Resulta significativo que puntualice con frecuencia 
el no dar crédito en su escritura a falsos testimonios y se 
refiera así mismo apelando “al curioso lector” al decir: 

Yo holgara harto que se pudiera satisfacer al 
curioso deseo de los que esto leyeren, mas por 
ser cosas inciertas, y dudosas y mal averiguadas 
y haber pasado entre bárbaros, se pagará por 
ellas dando relación de lo que hace al presente 
propósito por el haber dado tanto crédito 
a cosas que dijeron estos bárbaros varia y 
confusamente personas amigas de novedades. 
Fue origen de la infeliz y mal afortunada 
jornada de Omagua que hizo el Capitán Pedro 
de Ursúa con su gente por este río Marañón, 
de que adelante se dirá algo. (fol. 7, énfasis 
propio)

El autor se lamenta por no poder complacer 
completamente la curiosidad de sus lectores aunque 
excusa su falta en su deseo de verosimilitud que quiere 
en su narración (de dicto). Pero a estos aspectos hay 
que añadir uno quizás más interesante por lo novedoso 
dentro de la historiografía indiana: los eventos no 
requieren nuestra atención porque ocurrieron entre 
bárbaros. La verdad y con ella, el acto de su escritura, 
queda entonces legitimada por el fin moral de la historia. 
La autoridad del autor, y de nosotros como sus lectores, 
se basa en el compromiso con una historia que no es la 
de los bárbaros, y que de nuevo nos distingue de ellos 
al ejercer de un acto de clasificación y organización de 
las diferencias. Y va más allá de esta simple mención: el 
fracaso de la jornada de Pedro de Ursúa no ocurrió por la 
ambición y traición de los expedicionarios. El origen del 
fracaso fue la credibilidad que le dieron los españoles a 
las noticias que trajeron los indios brasiles sobre el reino 
de Omagua y el Dorado. Su versión, por el contrario, 
está validada por su amplio conocimiento y su servicio 
como ensayador. Creemos que este manuscrito amerita 
una serie de estudios que permita ahondar en su riqueza 
textual y que lo pongan en diálogo con el corpus que esta 
jornada ha originado.

En conclusión, en su manuscrito, Gerónimo de 
Ypori revalúa la región de la Amazonía por medio 
de una serie de estrategias con las que se apropia 
simbólicamente del espacio y de sus gentes para resaltar 
lo beneficioso que sería cualquier proyecto colonizador. 
Aunque el destinatario es el rey, no hay ninguna petición 
explícita en el manuscrito pidiendo un permiso de 
exploración. La repetición de adjetivos, muchos de ellos 
superlativos, que describen la riqueza de la región, no 
son gratuitos. Su escritura permite la conexión entre 
geografía, conquista y control colonial que describe/
descubre el espacio del Amazonas y lo produce/
reproduce de manera simbólica por medio de prácticas 
materiales espaciales, representación del espacio y 
espacios de representación para sugerir al monarca 
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español las posibilidades de desarrollo económico y 
las áreas por conquistar. En efecto, Ypori puebla con 
intertextos y con un conocimiento mediado por la 
cultura europea, un espacio inexistente, o vacío, para 
el monarca. Escrito veinte años después del fracaso de 
la expedición de Pedro de Ursúa, el texto se justifica en 
el conocimiento no sólo geográfico o histórico sino en 

el que tiene de primera mano —el de ensayista de plata 
de la Corona y conocedor de la riqueza mineral—. Por 
último, la conquista simbólica del Amazonas lo lleva a 
dar su propia explicación del fracaso de la expedición 
de Pedro de Ursúa: la credibilidad dada a las versiones 
falsas de los indios brasiles. Con ello, acredita de nuevo 
su historia. 

Notas
1.	 Nótese las diferencias en la escritura del nombre del autor de este manuscrito entre la cita de Emiliano Jos y la forma como 

se citará a partir de aquí. Seguiremos la forma registrada en el manuscrito original. 

2.	 La autora de este artículo se encuentra preparando una edición crítica del manuscrito de Gerónimo de Ypori. Este artículo 
sigue el manuscrito localizado en la Library of Congress, Washington, DC, Hans Krauss Collection 140–147. 

3.	 Debido a que el Tratado de Tordesillas concedía la región amazónica a la Corona española, las primeras expediciones 
fueron llevadas a cabo por españoles, y solo entre 1580 y 1640, durante la unión de las coronas de España y Portugal, 
se promovieron las expediciones de portugueses. Una nueva expedición se emprendería, ochenta años después, a cargo 
del portugués Pedro Teixeira y quedaría consignada en Nuevo descubrimiento del gran río de las Amazonas del jesuita 
Cristóbal de Acuña, publicado en 1641. Sería esta última expedición la única que no estuvo marcada por el trágico destino 
de las anteriores.

4.	 Este texto está incluido en Joaquín F. Pacheco, et al., eds, Colección de documentos inéditos.

5.	 En su artículo La Jornada de Amagua (Omagua) y Dorado: entre Francisco Vázquez y Pedrarias de Almesto, Álvaro 
Baraibar analiza la situación textual de estas dos versiones de la jornada y puntualiza la problemática de las ediciones 
modernas que se han elaborado a partir de estos dos manuscritos. Al momento de la publicación de su artículo, Baraibar 
había localizado 12 ediciones pero menciona tener conocimiento de una reciente a cargo de Beatriz Pastor y Sergio Callau. 
Nos referiremos a esta publicación en este artículo más adelante. Hay que sumar, además las ediciones recientes de a 
cargo de Julián Díez Torres y la de Baraibar, para un total de 15 ediciones.

6.	 Tras cotejar la procedencia de varias relaciones inéditas que —según afirmaron Juan Lastres y Alberto Seguín en su 
libro Lope de Aguirre, El Rebelde (1942)— se encontraban en el Archivo General de Indias en Sevilla, Jos aclara: “[D]e 
toda esa inédita aportación de relaciones, que son Almesto Bis, Custodio Hernández, Aguilar, Anónimo y Vargas Zapata, 
solamente esta última procede del Archivo de Indias. La de López Vaz no era inédita (aunque sí inusitada) ni él fue 
expedicionario, y las que llaman Lastres y Seguín, de Pinelo Barcia, es de Gerónimo de Iporri” (33, énfasis propio). Junto 
con la aclaración sobre la autoría del manuscrito de Gerónimo de Iporri, Jos añade que la citó Andrés González de Barcia 
en su gran ampliación del Epítome de la biblioteca oriental y occidental de Antonio de León Pinelo, y que el texto no 
se encontraba. En 1950, Emiliano Jos expresó su frustración al respecto a la ubicación de la relación: “[N]o la pudimos 
localizar en los pasados años. En estos últimos tiempos hemos leído un autor que cita su emplazamiento: procuraremos 
comprobarlo en cuanto nos sea posible; actualmente es bastante difícil” (33).

7.	 En este aspecto, este texto recuerda al de Cristóbal de Acuña (1597–1675), Nuevo descubrimiento del gran río de las 
Amazonas (1641), aunque el de Acuña sería posterior al de Ypori. Ver la edición a cargo de Arellano, Díez Borque, y 
Santonja. 

8.	 El análisis que encierra el presente artículo se centra principalmente en la primera parte del manuscrito por dos razones: 
primero, por ser la parte que más diferencia al manuscrito de Ypori del rico corpus textual que se produjo después de la 
jornada; y segundo, porque es donde el locus enunciativo justifica las posibles intenciones del autor, incluyendo la de 
describir una región con una gran riqueza mineral que estaba amenazada por otros poderes.

9.	 Las narraciones de Vicente Yáñez Pinzón y Arias Pinzón motivarán también que Anglería ubique la desembocadura del 
Marañón cerca a la isla de Trinidad (Década I, Lib. IX, cap II). En su libro Los Pinzones, Ricardo Majó Framis anota la 
función de los hermanos en el descubrimiento del Marañón. Sobre la confusa ubicación del río, que se extenderá hasta el 
siglo XVI, en diferentes cartografías ver el exhaustivo trabajo de Ladislao Gil Munilla. 
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10.	 Al citar el manuscrito de Ypori, hemos modernizado la ortografía, la puntuación del texto y el uso de mayúsculas. También 
hemos introducido la fragmentación en párrafos, que no existe en el original, y que creemos que permite facilitar la lectura 
sin afectar el estilo o composición de Ypori. En el manuscrito original, los folios no están numerados. Puesto que la grafía 
del apellido Ursúa varia a lo largo del manuscrito (Orsua, Ursua), la hemos homogenizado dejando la forma moderna: 
Ursúa. Lo mismo aplica para el vocablo Perú que en algunos casos aparece como Piru. Todas las abreviaciones han sido 
desarrolladas (“pa” por para, “dho” por dicho, “gor” por gobernador, “Po” por Pedro) sin especificar en una nota el 
cambio hecho.

11.	 Para una revisión histórica de cómo los mapas europeos y la administración territorial española se convirtieron en la 
verdadera representación del Nuevo Mundo y las Indias Occidentales, ver el capítulo “Putting the Americas on the Map” 
en The Darker Side of the Renaissance de Walter D. Mignolo. 

12.	 Ver el excelente análisis entre canibalismo y América de Carlos Jáuregui. Sobre la relación entre canibalismo y colonialismo, 
ver la edición de Barker, Hulme, e Iversen.

13.	 Ver el fragmento del Diario de Cristóbal Colón, muy conocido pero ineludible, en donde se da por cierto la existencia 
de los caníbales: “Juzgó el Almirante que devía de ser de los caribes que comen los hombres, y que aquel golfo que 
ayer había visto que hazía apartamiento de tierra y que sería isla por sí. Preguntóle [a un nativo] por los caribes y 
señalóle al Leste, cerca de allí; la cual diz que ayer vio al Almirante antes que entrase en aquella baía, y díxole el 
indio que en ella avía mucho oro… Dize más el Almirante, que en las islas pasadas estavan con gran temor de Carib, 
y en algunas le llamavan Caniba pero en la Española Carib; y que debe de ser gente arriscada, pues andan por todas 
estas islas y comen la gente que pueden aver” (167-68, énfasis mío).
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Cañizares-Esguerra, Jorge. Puritan Conquistadors: Iberianizing the Atlantic, 1550–1700. Stanford, CA: Stanford UP, 	
	 2006. Impreso.

Colón, Cristóbal. Los cuatro viajes: Testamento. Ed. Consuelo Varela. Madrid: Alianza Editorial, 1986. Impreso.
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Ortiguera, Toribio de. “Jornada del río Marañón.” Historiadores de Indias. Ed. Manuel Serrano y Sanz. Vol. 2. Madrid: 
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